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RESUMEN
En este artículo describimos la vida y obra de Florence Nightingale, que es considerada una de las pioneras 
en la práctica de la enfermería. Su mayor éxito fue su participación en la guerra de Crimea donde junto a 
otras 38 enfermeras voluntarias reformaron y limpiaron el hospital, e hicieron caer la tasa de mortalidad 
desde el 40% al 2%. Por las noches recorría los pabellones a la luz de una lámpara mientras visitaba a los 
enfermos lo cual le valió el nombre de “La señora de la lámpara”. La reina Victoria le otorgó la Cruz Roja 
Real y, en 1907, fue la primera mujer condecorada con la Orden al Mérito. Ella tuvo sólidos conocimientos 
en estadística y matemáticas lo cuales les fueron útiles para su labor de enfermera. A 114 años de su 
fallecimiento, vayan estas líneas como homenaje a la que se considera la precursora de la enfermería 
moderna de la Argentina y del mundo. Se comenta su influencia indirecta sobre la Escuela de Enfermería del 
Hospital Británico de Buenos Aires.
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ABSTRACT
We describe Florence Nightingale’s life and works. She is considered a pioneer in nursing practice. Her 
participation in the Crimean War, together with 38 other voluntary nurses, was mainly in the cleaning and 
refurbishing of the hospital in Scutari, making the mortality rate to fall from 40% to 2%, this being her 
greatest success. She used to make her rounds at night in the wards under the light of a lamp, and therefore 
she was named “The Lady with the Lamp”. Queen Victoria bestowed on her the Royal Red Cross, and she 
was the first woman to be honored with the Order of Merit in 1907. She had solid knowledge on Statistics 
and Mathematics, which were useful for her nursing job. A hundred years after her death, let these words be 
a homage to the Nursing profession, and to who is considered a precursor of modern nursing in Argentina 
and in the whole world. 
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Perspectiva histórica
Florence Nightingale (Fig. 1), nació en Florencia, 
Italia el 12 de mayo de 1820 y es considerada una 
de las pioneras en la práctica de la enfermería. Se le 
considera la madre de la enfermería moderna y crea-
dora del primer modelo conceptual de enfermería.1

Ella definió la enfermedad como el camino que uti-
liza la naturaleza para desembarazarse de los efectos 
o condiciones que han interferido en la salud. Y de-
finía salud diciendo: que es no solamente estar bien, 
sino ser capaz de usar bien toda la energía que po-
seemos. La enfermería, entonces, es tanto ayudar al 
paciente que sufre una enfermedad, cuanto mante-
ner el organismo del niño y del adulto sanos, en un 
estado tal que no padezcan una enfermedad.2 Creía 
que para mantener una atención sanitaria adecuada 
era necesario disponer de un entorno saludable (aire 
puro, agua pura, alcantarillado eficaz, limpieza y luz), 
componentes que siguen teniendo vigencia al día de 
la fecha.
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Figura 1: Florence Nightingale.
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Se rebeló contra los prejuicios de su época y contra 
el destino de la mujer, el de permanecer en el hogar y 
aplicarse solamente a tareas domésticas, eligiendo la 
profesión de enfermera. Su mayor éxito fue su par-
ticipación en la guerra de Crimea. Un informe suyo 
acerca de las condiciones de vida de los soldados he-
ridos tanto en el campo de batalla, como en los hos-
pitales a los que eran enviados, impulsó grandes cam-
bios en la salud pública de Europa y del mundo. Ella 
y sus compañeras reformaron y limpiaron el hospital, 
e hicieron caer la tasa de mortalidad del 40% al 2%.3 

Sus estudios
En 1840 Nightingale suplicó a sus padres que la de-
jaran estudiar matemáticas en vez de trabajo de ur-
dimbre y practicar las cuadrillas, pero su madre no 
aprobó esta idea. Aunque William Nightingale ama-
ba las matemáticas y había legado ese amor a su hija, 
la obligó a que siguiera estudiando temas más apro-
piados para una mujer.4 Después de muchas bata-
llas emocionales, sus padres finalmente cedieron y 
comenzó su aprendizaje de matemáticas. Entre sus 
tutores estuvo Sylvester y el científico belga Quete-
let. Él había aplicado métodos estadísticos a datos de 
varios campos, incluyendo las estadísticas morales o 
ciencias sociales.5

La alianza entre Florence y Charles Dickens tuvo 
una indudable influencia como factor determinante 
en su definición de la enfermería y la atención sa-
nitaria. Diálogos semejantes con otros intelectuales 
y reformadores sociales de aquellos días, como John 
Stuart Mill, Benjamin Jowett y Harriet Marineau, 
contribuyeron al desarrollo del pensamiento filosófi-
co y lógico de Nightingale, que se trasluce de forma 
notoria en sus apreciaciones sobre la práctica enfer-
mería.1

Nightingale y la enfermería
Mientras viajó por Europa y Egipto, en 1849, tuvo la 
oportunidad de estudiar los distintos sistemas hospi-
talarios. A principios de 1850, inició su entrenamien-
to como enfermera en el Instituto de San Vicente de 
Paul en Alejandría, Egipto, que era un hospital per-
teneciente a la Iglesia Católica. Visitó el hospital del 
Pastor Theodor Fliedner en Kaiserwerth, cerca de 
Dusseldorf, Alemania en julio de 1850 y regresó a 
esa ciudad en 1851 para entrenarse como enferme-
ra, durante tres meses, en el Instituto para Diaconisas 
Protestantes. Desde Alemania se trasladó a un hos-
pital en St. Germain, cerca de París, dirigido por las 

Hermanas de la Caridad (en Alemania y en Austra-
lia hicieron en su honor un sello integrado a la serie 
Asistentes de la humanidad) (Fig. 2). A su regreso a 
Londres en 1853, tomó el puesto de Superintendente 
en el Establecimiento para damas durante enferme-
dades en el número 1 de la calle Harley.5, 6

Marzo de 1854 trajo consigo el inicio de la Guerra 
de Crimea que comenzó cuando Rusia invadió Tur-
quía, este último en alianza con Inglaterra y Francia. 
La guerra finalizó en 1856. La mayor parte del con-
flicto tuvo lugar en la península de Crimea en el Mar 
Negro.7 Aunque los rusos fueron derrotados en la ba-
talla del río Alma, el 20 de septiembre de 1854, el pe-
riódico The Times criticó duramente las instalaciones 
médicas británicas. En respuesta a ello, Sidney Her-
bert, Ministro de Guerra, le pidió a Nightingale que 
se convirtiera en enfermera administradora para su-
pervisar la introducción de enfermeras en los hospi-
tales militares. Su título oficial era Superintendente 
del Sistema de Enfermeras de los Hospitales Ge-
nerales Ingleses en Turquía. Nightingale llegó a Es-
cutari, un suburbio asiático de Constantinopla (hoy 
Estambul) con 38 enfermeras, el 4 de noviembre 
de 1854. Firme e infatigable se ocupaba de su tra-
bajo con tal criterio, sacrificio, valor, ternura y todo 
ello con una actitud tranquila y sin ostentación, que 
se ganaba los corazones de todos aquellos a quienes 
sus prejuicios de oficiales no les impedían apreciar la 
nobleza de su trabajo y de su carácter.8 En la organi-
zación de los servicios hospitalarios, en dos semanas 
logró montar una cocina para preparar la comida de 
800 hombres; una lavandería en donde se desinfecta-
ba la ropa de los pacientes, además dotó a los heridos 
y enfermos de 10 mil camisas compradas con los do-
nativos que conseguía y de su propio dinero. “La se-
ñora de la lámpara”, fue la denominación que le die-

Figura 2: Florence Nightingale: en un sello alemán y en otro de Australia 
de la serie Asistentes de la humanidad.
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ron a Florence los hospitalizados, debido a que por 
las noches recorría las salas con una lámpara para ilu-
minar su camino (Figs. 3 y 4).7, 9

Aunque ser mujer implicaba que tenía que luchar 
contra las autoridades militares, fue reformando el 
sistema hospitalario. Bajo condiciones indignas con 
soldados depositados sobre el suelo y con operacio-
nes poco higiénicas, no debe sorprendernos que en 
Escutari enfermedades como el cólera y el tifus arra-
saban en los hospitales. Esto implicaba que los solda-
dos heridos tuvieran una probabilidad siete veces ma-
yor de morir de una enfermedad en el hospital que de 
morir en el campo de batalla.10,11 Mientras estuvo en 
Turquía, recolectó datos y organizó un sistema para 
llevar registros; esta información fue usada después 
como herramienta para mejorar los hospitales milita-
res y los de las ciudades. Sus conocimientos matemá-
ticos se volvieron evidentes, cuando usó los datos que 
había recolectado para calcular la tasa de mortalidad 
en el hospital. Estos cálculos demostraron que una 
mejora en los métodos sanitarios empleados, produ-
ciría una disminución en el número de muertes. Para 
febrero de 1855 la tasa de mortalidad había caído de 
60% al 42.7%. Mediante el establecimiento de una 
fuente de agua potable, así como usando su propio 
dinero para comprar fruta, vegetales y equipamiento 
hospitalario, para la primavera siguiente la tasa había 
decrecido otro 2.2%.11, 12

Fue pionera en la revolucionaria idea de que los fe-
nómenos sociales pueden medirse y someterse al 
análisis matemático. Ella supo que cuando los valores 
individuales o profesionales entran en conflicto con 
los valores sociales, surge una posibilidad de inducir 
cambios en la sociedad y así lo hizo.

Aunque los escritos de Nightingale se definen y 
analizan como una teoría, no contienen la compleji-
dad y la verificabilidad propias de las modernas teo-
rías de la enfermería. Así, en su enfoque no emanan 
investigaciones que pueden utilizarse para contras-
tar los aportes teóricos actuales. Por otra parte, los 
conceptos identificados por Nightingale han servi-
do como base de las teorías e investigaciones actua-
les que se añaden a la ciencia y a la práctica moderna 
de la enfermería.

Nightingale y la escuela de enfermería
En 1860 abrió la Escuela de Entrenamiento y Ho-
gar Nightingale para Enfermeras en el hospital de 
St. Thomas en Londres, con 10 estudiantes.2-6 Era fi-
nanciada por medio del Fondo Nightingale, un fon-

Figura 3: Florence Nightingale: “La Dama de la Lámpara”.

Figura 4: La Lámpara.

do de contribuciones públicas establecido en la época 
en que estuvo en Crimea y que contaba con £50.000. 
La escuela se basaba en dos principios. El primero, 
que las enfermeras debían adquirir experiencia prác-
tica en hospitales organizados especialmente con ese 
propósito. El otro era que las enfermeras debían vivir 
en un hogar adecuado para formar una vida moral y 
disciplinada. Con la fundación de esta escuela había 
logrado transformar la mala fama de la enfermería 
en el pasado, en una carrera responsable y respetable 
para las mujeres.13-19 Nightingale respondió a la peti-
ción de la oficina de guerra británica de consejo so-
bre los cuidados médicos para el ejército en Canadá, 
y también fue consultora del gobierno de los Esta-
dos Unidos sobre salud del ejército durante la Guerra 
Civil estadounidense.

Casi durante el resto de su vida estuvo postrada en 
cama debido a una enfermedad contraída en Crimea 
(para algunos brucelosis, para otros fiebre tifoidea o 
fiebre de Crimea), que le impidió continuar con su 
trabajo como enfermera.1 No obstante, la enferme-
dad no la detuvo de hacer campaña para mejorar los 
estándares de salud; publicó aproximadamente 150 
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libros. En 1883 la Reina Victoria le otorgó la Cruz 
Roja Real por su labor. También fue la primera mu-
jer en recibir la Orden al Mérito de mano de Eduar-
do VII en 1907.2-6

Nightingale falleció en Londres, Inglaterra el 13 
de agosto de 1910 a los 90 años.13 Está enterra-
da en el cementerio de la Iglesia de St. Margaret, en 
East Wellow, cerca de Embley Park. El Monumen-
to de Crimea, fue erigido en 1915 en Waterloo Place, 
Londres, para honrar la contribución que hizo Flo-
rence Nightingale a esa guerra, y a la salud del ejér-
cito (Fig. 5).

Sus aportes dentro de la enfermería se consideran 
en dos niveles. En el ámbito general de la discipli-
na inició la búsqueda de un cuerpo de conocimien-
to propio, organizó la enseñanza y la educación de la 
profesión, inició la investigación en enfermería y fue 
la primera en escribir sobre la disciplina. En el ámbi-
to particular organizó la enfermería militar, y fue la 
primera en utilizar la estadística, la epidemiología y 
el concepto de higiene dentro de la profesión.14-19

Además, se considera que lo esencial de la reforma 
Nightingale fue que la dirección de las escuelas debía 
estar en manos de una enfermera y no de un médico; 
que había que seleccionar a las candidatas de acuerdo 
a sus aptitudes morales e intelectuales; y que se debía 
impartir una enseñanza metódica en vez de ocasio-
nal, por medio de la práctica.19  

 
La escuela de enfermería en Argentina y en nues-
tro hospital
En 1904 se realizó el Segundo Congreso Latinoa-
mericano de Medicina, y la Dra. Cecilia Grierson 
(1859-1934) (primera médica Argentina) aprove-
chó para dirigirse a sus colegas del continente: “lo 
que nosotros, los médicos latinoamericanos estamos 
discutiendo y poniendo sobre votación en los Con-
gresos, está resuelto y puesto en práctica en Europa. 
No hay hospital sin escuela de enfermería”. En 1886, 
fundó la Escuela de Enfermeras del Círculo Médi-
co Argentino, primera Escuela de Enfermería de Ar-
gentina, la que dirigió hasta 1913 y que desde 1934 
lleva su nombre.20 Tomando de Nightingale los tres 
principios básicos: ejemplos, preceptos y actuación. 
Prepara manuales aptos para las enfermeras, más di-
dácticos que los textos médicos: “Guía de Enfermería 
y Educación técnica y doméstica de la mujer”; parti-
cipa del Congreso Internacional de Mujeres, realiza-
do en Londres en 1899, siendo, elegida vicepresiden-
ta del mismo. Este Congreso será el gestor a través 

Figura 5: Monumento de Crimea, en Waterloo Place.

de ilustres idealistas del hoy Consejo Internacional 
de Enfermeras.20, 21

Para poder introducirnos en la historia de la Enfer-
mería del Hospital Británico de Buenos Aires, es in-
dispensable transportarnos varias décadas hacia atrás 
y desde allí hacer una breve mención de los hechos 
relacionados con la salud de la población, lo cual dio 
marco a la creación de la Escuela de Enfermería que 
hoy cuenta 124 años ininterrumpidos en la forma-
ción de enfermeras.22-24

En el año 1830 aproximadamente la colectividad 
inglesa estaba compuesta por alrededor de 8.000 per-
sonas. Las familias inglesas estaban muy arraigadas, 
pero encontraban dificultades para la atención de la 
salud. Ante el aumento de la comunidad británica y 
la barrera idiomática, y el flujo constante de marine-
ros británicos en el puerto, se hacía necesaria la crea-
ción de una entidad que se ocupara de brindar aten-
ción para la salud. Son las iglesias las primeras en 
ocuparse de este tema.24

La iglesia Episcopal con el Reverendo Barton Lod-
ge comenzó a crear una organización para brindar 
atención médica y así superar la barrera idiomática. 
En 1837 se creó el British Philanthropic Society, que 
luego se denominó British Medical Dispensary en 
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1840. El Hospital se fundó en 1844.24

En 1880 la Comisión del Hospital, que tenía cono-
cimiento de la labor de Florence Nightingale y de la 
creación de la Primera Escuela de Enfermería laica 
en el St. Thomas Hospital de Londres, decide con-
tratar a 3 enfermeras capacitadas en Inglaterra, las 
que en tres meses regresan a su país por la situación 
inestable que había en la Argentina. Luego de esta 
experiencia negativa se vuelve a pensar en una Ma-
tron (Enfermera Jefe). En 1882 se contrató a la Srta. 
E. Taylor, quien viajó desde Inglaterra, para ocupar 
el cargo de Jefa de Enfermeras dentro del Hospital, 
y en el año 1889 llegaron cuatro enfermeras egresa-
das del St. Thomas Hospital de Londres, alumnas di-
rectas de Florence Nightingale. Una de ellas fue la 
Sta. Isobel Eames (del resto no existen registros de 
sus nombres), quien en 1905 es nombrada Matron, y 
a la vez fue la primera que ocupó el cargo como Di-
rectora de Enfermería, porque sólo se dedicó a la su-
pervisión de sus enfermeras, dado que las anteriores 
tenían una actuación más relacionada con lo domés-
tico.22

La Escuela (segunda del país, pero primera con for-
mación ininterrumpida), comenzó a funcionar en 
el año 1890, con una formación sistemática de tres 
años, capacitando a mujeres allegadas a la colectivi-
dad inglesa, para ejercer con mayores conocimientos 
una tarea singular. En sus comienzos funcionó como 
un servicio a la comunidad, las clases se daban en in-
glés, y la mayoría de los pacientes también tenían esa 
misma lengua.22 

En 1907 el Dr. Lovat A. Mulcahy colaboró en la 
formación de enfermeras ya graduadas, y organizó 
un plan de capacitación para enfermeras, que consis-
tió en una serie de conferencias seguido de exámenes 
periódicos.

En Argentina en 1914 se produce una gran crisis, 
simultánea a la guerra en Europa, que trajo apare-
jado un retroceso, porque enfermeras y médicos del 
Hospital Británico se alistaron para ir a cumplir sus 
funciones en el teatro de guerra. Anabella W. Ma-
cintosh de nacionalidad escocesa, asume como Ma-
tron en 1933 hasta 1952, es quien ha dejado una gran 
obra. Revalidó su título en la Cruz Roja, y escribió 
un Manual de Enfermería para la Escuela de Enfer-
mería, donde volcó toda su experiencia. Se destacó 
por su capacidad docente y organizativa. Fue quien 
inició la fiesta tradicional del Garden party, que ac-
tualmente se organiza anualmente el segundo sába-
do del mes de noviembre. Fue muy respetada por los 

Médicos y se la consultó por los lugares específicos 
de enfermería en la construcción del nuevo Hospital, 
que se concretó en 1938.22-24 

En 1939 se finalizó la obra de la Casa de Enferme-
ras, donde por primera vez se logró albergar a todo el 
cuerpo de enfermeras. Su edificio llevó el nombre de 
Florence Nightingale, con un vitral transparente al 
ingreso (Fig. 6), que representa su imagen, y compar-
tido en la actualidad por el Departamento de Docen-
cia e Investigación (Fig. 7). Poseemos también una 
carta manuscrita, que escribiera en 1900, a sus enfer-
meras. La donó en 1961 el señor Donald C. MacGi-
llivray cuya madre fue una de las enfermeras de Flo-
rence Nightingale (Fig. 8).

En 1963 se creó la Asociación de Enfermeras del 
Hospital Británico, impulsada por Matron Lily El-
der, para contribuir a mantener la alta calidad del 
cuerpo de enfermeras del Hospital. Actualmente tie-
ne fines sociales, y anualmente edita una revista “The 
Lamp” donde las enfermeras egresadas intercambian 
información a nivel social desde distintos confines 
del mundo. Lily Elder falleció en 1966. Hoy la Aso-
ciación de Enfermeras del Hospital Británico otorga 

Figura 6: Vitral de ingreso con la figura de Florence Nightingale.
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Figura 7: Edificio Florence Nightingale compartido con Docencia e Inves-
tigación.

Figura 8: Carta manuscrita Florence Nightingale.

Figura 9: Graduación.

un premio a los egresados en su honor.22

En 1949 llegó al Hospital Nurse Joan Mitchell, 
egresada del Royal Infirmary de Edimburgo, quien 
luego de unos años fue becada para estudiar Admi-
nistración en Enfermería en la Real Escuela de En-
fermería de Londres; luego reemplazó a Matron El-
der, quien renunció al cargo en 1963.

En 1964 la Escuela de Enfermería es reconocida 
por el Ministerio de Salud Pública. Con esta nueva 
disposición, Matron deja la Dirección de la Escuela y 
se dedica exclusivamente a la Dirección de Enferme-
ría del Hospital.

La sucede, en 1966, Matron Roberts, primera Ma-
tron egresada de la Escuela de Enfermería del Hos-
pital Británico de Buenos Aires.22, 24 

En 1971 se hace cargo Matron Doreen Ewence de 

Dover, quien tuvo una destacada formación en Ingla-
terra al ser becada para estudiar Administración de 
Enfermería en el St. Thomas Hospital, tarea que lue-
go puso de manifiesto en su notable desempeño du-
rante más de 40 años en la Dirección de Enferme-
ría. Luego la sucede la Lic. Ilse Berry quien le dio un 
acento más académico a la gestión de la Dirección.

En 1978, Verónica Hortis de Smith ingresó a la Es-
cuela de Enfermería del HB, guiada por la gran ad-
miración que sentía por una tía muy querida, quien 
había estudiado en esta Escuela, y contaba sus expe-
riencias.

Históricamente el Hospital Británico consideró 
importante capacitar a las futuras Matrons en el Rei-
no Unido. En el año 2003 la Lic. Verónica Hortis de 
Smith fue becada para estudiar en la Universidad de 
Manchester y posteriormente visitar 12 Hospitales 
del Reino Unido en Manchester, Macclesfield, Cam-
bridge y Londres. Esa experiencia fue sumamente 
enriquecedora para su desempeño profesional, y se 
desempeña como Matron, Directora de Enfermería 
en el Hospital Británico, desde abril del año 2004.

La graduación de las Enfermeras (Fig. 9) es una de 
las ceremonias más emotivas e importantes cada año 
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dentro de nuestro Hospital.
En Argentina la formación en enfermería se desa-

rrolla en el nivel superior de enseñanza en estableci-
mientos universitarios y terciarios no universitarios. 
Existen 43 escuelas de enfermería universitarias, de 
las cuales 30 corresponden a universidades nacionales 
públicas (como la de nuestro hospital) y 13 a univer-
sidades o institutos universitarios privados.25

Vaya este trabajo como homenaje a la Enfermera, 
y su rol dentro de la Enfermería en la actividad del 
Hospital, por cuanto es la que permanece al lado del 
paciente día y noche para atender sus requerimien-
tos y asistirlo durante la recuperación de su salud. De 
su respuesta eficaz depende la mayoría de las veces el 
pronóstico y la efectividad del tratamiento.


